
DOMINGO 21 DE JULIO, 2019 

Clase Bíblica ...................................19 
Servicio AM .................................... 21 
Servicio PM .................................... 13 
Estudio Jueves ................................ 8 
Ofrenda ................................. B./ 267 

Clase Niños ........................ Jacky Retana 
Clase Adultos ..................... Marlon Retana 
 

Preparación de la Cena ... Melida y Ana Wong 
 
 

Dirección de la Cena y Ofrenda 
 ............................................  
 

Servicio Matutino 
Anuncios ............................. Marlon Retana 
Dirección de Cantos ........... Jonathan Retana 
Oración Inicial ....................   
Mensaje .............................. Clifton Angel 
Oración Final ......................   
 

Servicio Vespertino 
Dirección de Cantos ........... Jonathan Retana 
Oración Inicial ....................   
Mensaje .............................. Shane West 
Oración Final ...................... Jairo Munguía 

JUEVES 18 DE JULIO, 2019 

Estudio Bíblico ................... Marlon Retana 
Exhortación ........................ Marlon Retana 

  

Campaña Evangelística, 
con hermanos de Coldwater, MS, 
21 al 24 de julio, 2019. 

Día de Damas, 
“Nuestra Diligencia 
como Damas Cristianas” 
17 de Agosto, 9:30 a.m. 

“Devocional en Familia” 
en la residencia de las hermanas 
Wong, 24 de Agosto, 5:00 p.m. 

 
Desde ya estamos agradecidos con los 
hermanos de Estados Unidos que nos 
estarán acompañando este fin de 
semana y la semana siguiente en 
nuestra primer campaña. 
 
We are thankful to the brethren from 
the United States who will be with us 
this weekend and the following week 
in our first campaign. 
God bless you and 
WELCOME TO PANAMA! 

“La iglesia no existe para entretener a los salvos. 
Ella existe para entrenar discípulos a glorificar a Dios 

y alcanzar al perdido." 
Desconocido 
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… En 1 Timoteo 1:5-7, él escribió: “Pues el propósito de este mandamiento es el amor nacido de 
corazón limpio, y de buena conciencia, y de fe no fingida, de las cuales cosas desviándose algunos, 
se apartaron a vana palabrería, queriendo ser doctores de la ley, sin entender ni lo que hablan 
ni lo que afirman” (énfasis añadido). Esta gente igualmente podía recitar varios rituales y 
costumbres de la ley, tales como el diezmo y honrar el sábado. Aunque ellos no entendían que el 
propósito completo de la ley era producir amor nacido de corazón limpio. Para emplear un refrán, 
“los árboles no les dejaban ver el bosque”. 
Tercero, nosotros debemos estar preparados para presentar una defensa. Para defender algo, 
primero debemos reconocer la amenaza de un atacante. El campo de batalla donde presentamos 
nuestra defensa no es un tablero imaginario de juego o un combate de soldados de plástico. 
Nuestros pies han sido plantados en la trinchera más sangrienta que el mundo jamás ha conocido. 
El diablo, nuestro adversario, anda como león rugiente, buscando a quien devorar (1 Pedro 5:8). Él 
penetra sus colmillos en el mundo a través del ateísmo, la evolución, el egotismo, el materialismo, el 
egoísmo, y una variedad de otros vicios peligrosos. Una vez que sus colmillos están incrustados 
firmemente, él desgarra y arranca las almas humanas fuera de su Creador, dejando agujeros de 
colmillos que supuran e infectan todo alrededor de estos. Él es real, él es malévolo, y él es 
determinado. Cada niño golpeado, cada mujer violada, cada bebé abortado, cada palabra sucia 
pronunciada—es el resultado de sus tácticas ofensivas. Aunque, afortunadamente, nosotros no 
ignoramos sus estratagemas. Nosotros hemos sido puestos a la defensiva a causa de la amenaza 
suprema de la humanidad. Mientras que defendemos lo que es correcto y bueno, nosotros 
herimos todo lo que es equivocado y malo. Cuando reconozcamos que Satanás y su cuerpo de 
infantería han iniciado una batalla que pone en peligro las almas de toda la humanidad, estaremos 
listos y capacitados para defender la causa del Señor. 
Cuarto, nosotros debemos siempre estar listos a presentar una defensa a todo el que pregunte. 
Cuán fácil es predicar en contra de la embriaguez cuando estamos en medio de un grupo de 
abstemios. Cuán fácil es declarar que el Señor nuestro Dios es un Dios, cuando los monoteístas nos 
rodean. Cuán fácil es afirmar que el Señor hizo los cielos y la Tierra, cuando solamente 
creacionistas componen la audiencia. La dificultad se levanta cuando un adolescente condena el 
tomar licor en medio de sus compañeros que le urgen a beber, o cuando el predicador condena la 
avaricia en un cuarto lleno de materialistas ricos y tacaños. Dar una defensa lista no es 
terriblemente difícil, pero estar siempre listo a presentar una defensa a quienquiera que pregunte—
sea amigo o enemigo—es ciertamente desafiante. 
No se equivoque, el cristianismo en el siglo veintiuno demandará tanto coraje como demandó en el 
primer siglo cuando las persecuciones mortales plagaban la iglesia. No, en América no tenemos 
policía secreta tumbando nuestras puertas y asesinando a nuestras familias a causa de nuestras 
creencias cristianas. Nosotros no somos traídos ante las cortes y forzados, bajo pena de muerte, a 
ofrecer una pizca de incienso sobre un altar pagano a un dios pagano. Sin embargo, incluso cuando 
los retos de una vida recta puedan ser diferentes hoy en día, éstos son todavía reales. El científico 
que defiende la creación soporta burlas arrogantes de sus compañeros eruditos. La adolescente 
que rechaza comprometerse en relaciones sexuales prematrimoniales soporta las bromas más 
duras de los chicos de su clase. La mujer u hombre de negocios exitoso lucha con la plaga 
devoradora del materialismo. El erudito educado de la Biblia cruza espadas en una batalla en 
contra del orgullo. Todo predicador jubilado, anciano, o miembro de la iglesia lucha con el enemigo 
de la apatía y la pereza. Y, aunque el materialismo, el orgullo, la apatía, y la pereza no son tan 
físicamente sangrientos como lo es el ser quemado en la hoguera o crucificado en una cruz, estos 

todavía almacenan los mismos peligros y consecuencias eternales como cualquier arma que el 
Engañador haya usado alguna vez en contra de los hijos de Dios. Por ende, el responder a todos—
en cualquier momento y lugar—demanda el coraje de un verdadero soldado de la Cruz. 
Finalmente, debemos de presentar nuestra respuesta con mansedumbre y reverencia. La 
mansedumbre y reverencia mencionada en 1 Pedro 3:15 fueron descritas antes en los versículos 3,4. 
Pedro habló a las mujeres y dijo: “Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de 
adornos de oro o de vestidos lujosos, sino el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de 
un espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante de Dios”. Aunque el espíritu afable, 
apacible y manso no es un espíritu débil. En cambio, la idea es de un espíritu de un semental 
enorme de batalla vestido en gala de batalla, con hálito lleno de vapor saliendo de sus fosas 
nasales y poderosos músculos tensándose a través de su cuerpo, aunque con todo su poder y 
fuerza es puesto bajo control por el freno en su hocico. Él es fortaleza bajo control, fuerza con 
dirección y reserva, poder guiado acompañado de fortaleza. Esa es la persona mansa y apacible. Su 
fortaleza y coraje resplandece como los rayos del Sol. Él es sabio, conoce las Escrituras, y está listo 
para presentar una defensa de su esperanza. Aunque él no se desespera o grita; ni intimida a sus 
oponentes por su fortaleza suntuosa (aunque él sea capaz de hacerlo). En otras palabras, él 
controla su lengua y temperamento, y responde claramente y consistentemente. Y aunque él 
conoce la veracidad de sus enunciados, no muestra arrogancia y altivez de espíritu, sino exhibe 
solamente preocupación verdadera por el alma del indagador. Al temer a Dios y no a los hombres, 
él da crédito completo a su Dios y humildemente, aunque con tacto, defiende la verdad—con el 
propósito de ser respondido con el asombro silencioso y el respeto ofrecido a él por su enemigo 
como también por su aliado. Él es poder bajo control como lo fue el León de Judá cuando era 
guiado como cordero al matadero. 
En conclusión, la apologética no está reservada a un grupo selecto de eruditos educados que 
estudian 16 horas al día. La apologética es para granjeros y farmacéuticos, predicadores y 
fontaneros, bioquímicos y constructores. El chico de sexto grado que explica a su amigo por qué el 
injuriar es malo, el oficinista que explica la importancia del bautismo a su colega, y el microbiólogo 
que debate con evolucionistas en los recintos universitarios beben de la misma fuente de la 
apologética. Entonces, la apologética es la defensa razonable del cristianismo del Nuevo 
Testamento en cualquier momento, en cualquier lugar, con cualquier persona, usando cualquier 
material apropiado para la ocasión. 

 Por Jario Munguía, Conny Munguía, y Melida Wong 
quienes solicitaron oración tras la invitación. 

 Por el hermano José González y pronta recuperación en su tratamiento. 
 Por la hermana Patricia de Hooker y su recuperación tras cirugía. 
 Por Enrique Poveda y Anabel Poveda, abuelo y madre, respectivamente, 

de Jairo y Conny, debido a problemas de salud. 
 Por quienes nos visitan y los estudios que se llevan a cabo con ellos. 
 Por nuestro país y todas las obras que se llevan a cabo para el Señor en él. 
 Nicaragua, Venezuela y las congregaciones en esos países. 
 Nuestra congregación, y todo lo relacionado a esta obra, 

especialmente por los esfuerzos para el nuevo local y la comunidad. 
 Por la salud, trabajo, y demás necesidades de nuestra familia espiritual. 


